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lugar . 

4 . 3 . 3  La actividad yaloratiya 

El análisis dialéct ico-materialista de l proceso de 
conocimiento exige , cada vez más , e l  establec imiento de los 
nexos que unen a este proceso con la actividad valorativa de 
la conciencia humana . Se trata de la concreción teórica de 
la tesis general de l marxismo acerca de l condicionamiento 
socio-cultural y práctico de la actividad cognoscitiva del 
hombre , de su v inculo con las exigencias objetivas del 
desarrol lo social y, en consecuenc ia , con las necesidades e 
intereses del suj eto cognoscente que , en gran medida, son 
expresión de dichas exigencias . 

Es un hecho reconocido que en e l  proceso de reproducción 
ideal de l mund� el hombre no sólo refleja los objetos tal y 
como existen con independencia de sus necesidades e 
intereses ,  sino que , además , los enjuicia desde el ángulo de 
la significación que estos obj etos poseen , es decir , los 
valora positiva o negativamente . Por cuanto el suj eto de la 
valoración coincide con el  sujeto del conocimiento , es 
incuestionable que entre los procesos cognoscitivos y 
valorat ivos se establece una re lación de condicionamiento 
mutuo . 

Por otra parte , la valoración constituye aquel proceso de la 
conc iencia humana en el  cual se unen , por un lado , c ierta 
informac ión acerca de los obj etos y fenómenos de la real idad 
objetiva y ,  por e l  otro , determinada informac ión acerca de l 
estado de las necesidades del suj eto valorante . De ahi el  
estrecho vinculo de la valoración con la actividad práctica , 
ya que es precisamente esta última la que " determina el 
vinculo del obj eto con lo que necesita el hombre " .  ( 30 )  
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Por lo anterior , nos detendremos primero en e l  análisis del 
vinculo de la valoración con el conocimiento y, despué s ,  de 
la valoración con la práctica , para revelar el contenido de 
la tesis fundamental de este epígrafe : la valoración debe 
ser considerada como eslabón de enlace en la interrelación 
conocimiento- práctica . ( 3 1 )  

Ante todo , es necesario establecer l a  diferencia entre dos 
conceptos que , debido a su estrecha relación y raíces 
etimológicas comunes ,  a menudo se con�unden :  nos referimos 
a los ' conceptos de valor y de valoración . 

En genera� 
los objetos 

por valor se entiende la propiedad func ional de 
consistente en su capacidad ( o  posibilidad ) de 

satisfacer determinadas necesid_ades humanas y de servir a l a  
actividad práctica de l hombre . Valor es la significación 
socialmente positiva que adquieren estos objetos y fenómenos ,  
a l  ser incluidos en e l  proceso de actividad humana . Por 
supuesto no se trata de cualquier significac ión , sino de la 
significación positiva , no para cualquier individuo tomado 
aisladamente , sino para las necesidades obj etivas de l 
de�arrol lo progresivo de la sociedad . Asi entendido , e l  
valor adquiere una dimensión social y a la vez obj etiva , 
puesto que él depende no de los gustos ,  deseos e 
incl inaciones subjetivas de un individuo aislado , sino de las 
regularidades obj etivas del desarrol lo soc ial . 

En esto se _diferencia precisamente e l  valor de la valorac ión . 
Esta última depende de las necesidades ,  gustos , deseos e 
incl inaciones del suj eto y ,  en este sentido , es subj etiva ; lo 
cual no niega la posibil idad ( y  hasta cierto punto , la 
necesidad ) de que ella posea un contenido obj etivo y de 
hecho sea socialmente condicionada . El valor , por si mismo , 
no puede ser ni verdadero ni falso ; él es obj etivo y no 



ll l  

depende directamente de l a  actividad cognoscitiva o 
valorativa del hombre , sino que es determinado por e l  lugar 
que ocupa e l  obj eto en el sistema obj etivo de re laciones 
soc iales . Verdadero o falso puede ser sólo su reflejo en la 
conciencia de l hombre , reflejo que se real iza precisamente en 
forma de valoración La valorac ión , por tanto , e a  expresión 
de la relac ión subj etiva con e l  valor ( o ,  más exactamente ,  
con la significac ión ) y por eso puede ser verdadera ( si se 
corresponde con el valor ) y falsa ( si no se corresponde con 
é l ) . Por lo tanto , es necesario diferenciar los valoree 
reales obj etivamente existentes , de aquel los que son tomados 
como tales a causa de la actividad valorativa del hombre y 
que muchas veces hace pensar en e l  carácter subj etivo de los 
primeros . 

Lo anterior no quiere decir que en valor 
sólo los obj etos y fenómenos de la 

puedan convertirse 
realidad objetiva . 

También determinadas ideas , ·hipótesis , teorias , normas o 
ideales pueden adquirir una significación social positiva y ,  
por ,consiguiente , ser valores . Pero una cosa e s  e l  valor de 
una idea , que depende de su significación para la sociedad. y 
otra la valoración de esa misma idea o de cualquier otro 
objeto o fenómeno que depende de las necesidades ,  intereses ,  
deseos o gusto6 del suj eto que valora . En e l  primer caso , a 
pesar de estar ante la presencia de productos ideales de la 
conciencia humana ( obviamos aqui las diversas formas de su 
materialización ) ,  e l  valor de estos productos sigue siendo 
tan objetivo e independiente de las incl inaciones subjetivas 
de cualquier hombre aislado ( incluyendo a su propio 
productor ) ,  como el valor de cualquier obj eto o fenómeno de 
la real idad material . En el segundo caso se trata de la 
interpretac ión subjetiva , acorde a las necesidades e 
intereses del suj eto , de la significación que para é l  posee 
el fenómeno valorado . Esto , c laro está , no niega la 
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posibilidad de que la valoración refleje acertadamente el 
valor y que , en este sentido , coincida con á l .  Inc luso la 
propia valoración puede convertirse en valor , es decir , un 
mismo juicio valorativo puede ser a la vez valoración y 
valor , pero tambián aqui como resultado de nexos diferentes : 
valoración en tanto constituye un reflejo subjetivo de la 
significación, y valor en tanto adquiere e l la misma una 
significación soc ial . 

En resumen , la valoración podemos definirla como el reflej o 
en la conciencia del hombre de la. significación que para á l  
poseen los objetos , fenómenos y procesos d e  l a  real idad que 
le rodea. La valorac ión representa un complej isimo proceso 
en el que encuentran expresión la significac�ón social del 
obj eto , las necesidades , intereses y fines dél suj eto , sus 
procesos efect ivos y emoc ionales , su experiencia acumulada . 
Especial significado tiene , tanto para la val.oración como 
para e l  propio conoc imiento , la re lación mutua entre el los . 

Valoración y conocimiento . 

Entre los factores que tienen gran influenc ia sobre la 
valoración se encuentra , como sefialábamos , el conocimiento . 
El hecho de que la valoración const ituya e l  reflej o de la 
significación ( lo cual implica el establecimiento del nexo 
entre el objeto con sus propiedades y el suj eto con sus 
necesidades ) presupone que en e l  reflej o valorativo siempre 
está presente una información acerca del estado fáctico de 
los obj etos y fenómenos que son valorados , es decir,  acerca 
de las propiedades naturales y soci�les de esos objetos y 
fenómenos . Y precisamente el conocimiento es aquel proceso 
mediante el cual el conjunto de propiedades del objeto se 
reproduce idealmente en nuestra conc iencia. Quiere dec ir que 
el conocimiento del obj eto es condición necesaria para su 
v,alorac ión . Si el hombre no conoce , al menos 
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superficialmente , las propiedades de un determinado fenómeno 
no puede emitir una valoración sobre é l .  Por '1� <t�nto no 
existe ni puede existir la valoración " pura" sin ningún nexo 
que la una con e l  conoc·imiento . 

Además , es importante aclarar que no se trata só lo del hecho '·· 
de que e l  conocimiento precede a la valoración y la 
condic iona , sino que al mismo tiempo forma parte de su 
contenido , constituye su fundamento snoseológico . La 

valoración está l lamada a expresar no só lo la relac ión de l 
sujeto con e l  obj eto valorado , sino , además , las propiedades 
de este obj eto a través del prisma de la relac ión que con é l  
estab lece e l  suj eto . Por consiguiente , e l  reflej o de las 
necesidades ,  intereses ,  fines y, en su conjunto , del mundo 
subj etivo de l hombre , es só lo uno de los elementos necesarios 
del contenido de la valorac ión . El segundo e lemento , también 
necesar io , está dado por un determinado conocimiento de las 
propiedades objetivas inherentes al fenómeno valorado . 
Precisamente por esto resulta imposib le separar a la 
valoración del conoc imiento , ya que só lo el conocimiento de 
las cosae permite a éstas convertirse en obj eto del reflejo 
valorativo . 

En resumen , podemos decir que no hay valoración sin 
conocimiento . Sin embargo , tan válida como ésta es también 
la siguiente tesis : no hay conocimiento sin valorac ión . En 
e fecto , e l  reflejo cognosc itivo de la realidad s iempre es 
mediado directa o indirectamente por los procesos 
valorat ivos . El hombre no es un espejo que reproduce con 
absoluta indiferencia el mundo existente fuera de é l ,  sino 
que también lo interpreta , lo valora . Veamos , entonces , más 
detalladamente la influencia de la valoración sobre e l  
conocimiento . 
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�� '����{f,� 0��z:xista contiene ya en su fund�erito un princip'fo 
rector para la comprensión cientif ica de la dialéctica de la 
int�rrelación de los procesos valorativos y cognoscitivos : el  
principio del conocimiento histórico-social y práctico del 
�eflej o de la realidad en la conciencia de l hombre . 

La negación del contenido valorativo del conocimiento ( muy 
extendida en la filosofia burguesa ) parte de 
de este último como un proceso puramente 
divorciado de la vida , de la práctica . 

la comprensión 
contemplativo , 
De hecho , el  

conocimiento humano no se reduce ni mucho menos , al reflej o 
abstracto de l objeto con independencia de las necesidades del 
suj eto . El sujeto cognoscente posee no sólo la capacidad 
para el reflej o cognosc itivo , sino , además , sentimiento , 
pasione s ,  voluntad , que expresan determinados intereses y 
necesidad , y que condicionan el proceso de conocimiento de 
la realidad . 

La significación de 
conocimiento no se 
resultados de éste 
necesidades de la 

la actividad 
reduce a la 

desde el  ángulo 
sociedad . Desde 

valorativa para e l  
interpretación de los 

de los intereses y 
BU mismo comienzo e l  

proceso cognoscitivo es condicionado por aquel los fines que 
la práctica social se plantea alcanzar . En e l  proceso de 
interacción con los obj etos y fen0menos del mundo exterior e l  
hombre descubre sus propiedades ocultas . Pero é l  n o  puede 
reproducir de una vez todas las propiedades y relaciones de 
los obj etos . La realidad siempre será más rica que los 
conocimientos que e l  hombre posea acerca de e lla . Por . eso e l  
proceso de reproducc ión cognoscitiva del mundo objetivo se 
distingue por su carácter selectivo . El hombre no puede 
conocer toda la realidad de una vez , pero orienta su 
actividad a asimilar aquellos aspectos del mundo circundante 
que , en la etapa dada del desarrollo histórico , son para é l  
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importantes y poseen una s ignificaci6n práct ica o .socj ... almente 

út i l  en general . El cono c imiento supone , por tatitb·, • una 

activ idad que a la vez que permite al suj eto alcanzar una 
informac ión nueva , valora a ésta como significat iva para la 

satisfacción de alguna neces idad o la realizac ión , de a lgún 

obj et ivo . 

Quiere dec ir que e l  conocimiento es s iempre valorativo . Como 

escribiera V . I .  Lenin , no se puede estudiar e l  verdadero 

estado de las cosas sin enjuiciarlo , sin valorarlo . ( 32 )  Sin 

embargo , la porc ión de conten ido valorativo de l conocimiento 

no const ituye una constante . E l l a  cambia en dependenc ia de l 

carácter de la re lación que guarda e l  obj eto de l re flej o 

cognoscitivo , con las neces idades y fines de l suj eto 

cognoscente , en l a  medida en que e l  mismo responda a dichas 

neces idades .  Es imposible no ver , en es�e sentido , la 

dif.erenc ia entre e l  conocimiento de los fenómenos soc iales y 

e l  conoc imiento c ient í f ico-natural . 

El conpcimiento soc ial se caracter iza porque su obj eto está 

directamente vinculado con los intereses y neces idades de l 

hombre , ya 

travé s de 

hombres . 

que las leyes soc iales 

la act ividad consciente 

Por eso los resultados 

se real izan siempre a 

e interesada de los 

de tal conocimiento 

necesar iamente afectan , en una u otra medida , los intereses 

de l individuo , de los grupos soc iale s ,  

poseen para e l los consecuencias prácticas 

de las c lase s ,  y 

directas . Debido 

a est� en el conocimiento de los fenómenos soc iale� e l  

componente valorat ivo s e  presenta de manera más evidente y 

c lara ; e l  mismo se expresa abiertamente en e l  carácter 

part idista de tal conocimiento . 

A di ferenc ia de l conoc imiento de los fenómenos soc iales , en 

el conocimiento c ient í f ico-natural �a valorac ión se presenta 
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de .f.or.mar n:o evidente ; se esconde bajo la - · intención de l 
ciient.1.fieo · de lograr una máxima obj etividad , para que lo 
objet ivo no sea confundido con lo subjet ivo-personal". Esta 
intención está , por supuesto , plenamente justificada . A 
pesar de que aqu! también el componente subj et ivo-personal 

desempeña un papel nada despreciable , éste no debe ser 
incluido en los resultados de la act ividad c ient ! fico
cognosc it iva , es dec ir , en las leye s ,  teor!as , fórmulas , 

conceptos . Pero esto no significa q�e en el proceso 
cognoscit ivo cient ífico-natural ,  el momento valorat ivo pueda , 
en general , estar ausente . Es necesario diferenciar el 
proceso de conocimiento de su resultado , el cual constituye 
sólo un momento relativo de este proceso . En el 
conocimiento , tomado como proceso. la relación valorat iva' con 
la . realidad no puede dejar de estar presente . Ya el hecho 

mism9 de que este conocimiento sea condicionado por las 
neéesidades de l desarro l lo de la producción o la cultura en 
su conjunto , demuestra que en él está incluido el componente 
valorat ivo . 

Significa que en el propio contenido de l proceso de l 
conocimiento están estrechamente unidos dos aspectos : el 
obj et ivo ( representado por e l  conocimiento en el sentido 
propio de la palabra , es dec ir , el reflejo de las propiedades 
objet ivas de los fenómenos )  y el subj et ivo ( dado en la 
valoración como expresión de las necesidades soci�les y de l 
condic ionamiento social de l conocimiento ) .  

Por supuesto , esto no niega la relat iva autonomía que posee 
el conoc imiento en relación con loe factores valorativos que 
lo condic ionan , y que permite , entre otras cosas , presentar 
sus resultados haciendo abstracción de los móvi les valorativos 
que guiaron la e lección de las direcc iones y métodos de la 
inve st igac ión . El error radica en la absolutizaci6n de dicha 
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autonomia que conduj o en la época de la c ienc ia .c,lá.:álca LY 
también , en parte , en nuestros diae ) a la creenc'.ia• � �e .. l.a 
" superac ión" o e l iminac ión de l suj eto era una condic ión 

necesaria para la obtenc ión de la verdad . Si en la ciencia 
c lásica, tal principio metodo lógico estaba históricamente 
j usti ficado , ya en la actual idad , con la transformac ión 
radical de l lugar y pape l de la c ienc ia en la soc iedad , dicho 

principio resulta extremadamente l imitado . Hoy cada vez ee 
s iente con más fuerza la necesidad de fundir en un sistema 
único e l  enfoque lógico-gnoeeo lógico abstracto de l 
conoc im�ento con el enfoque eoc io lóg ico-valorat ivo , que 

permite descubr ir la influencia de loe valoree soc io- . 
culturales , de las representac iones valorat ivas de l sujeto y ,  
en • general , de la act ividad práctico-material de loe hombres 

en el proceso cognosc it ivo . 

Por lo tanto , en sentido general ,  no puede ofrecerse un 
aná l i s is integral del conocimiento prescindiendo de la 

valorac ión , como tampoco puede comprenderse cabalmente la 
valorac ión ei ee obvia eu v inculo con e l  conocimiento . .El 
reflejo de la real idad no puede realizarse só lo en forma 

cognosc it iva o só lo en forma valorat iva ; é l  s iempre presupone 
una re lac ión sujeto-obj eto , An e l  curso de la cual t iene 
lugar no só lo la reproducc ión ideal de l obj eto , s ino además 
e l  reflej o de determinados aspectos de l ,suj eto . 

Práctica y valoración . 

Loe nexos de la valorac ión con la act ividad práct ica de los 
hombree son muchos y variados . La práct ica constituye el 

fundamento de la act ividad valorat iva , provee · a  ésta de 
sentido y direcc ión , actúa en cal idad de fin últ imo de todo 
proceso valorat ivo . 

El surgimiento y desarro l lo de la capac idad de l hombre para 
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'el re�l'8ljo valorativo de la real idad constituye un producto 
de l,' .desárro·l lo hist6rico de la práctica social , en cuyo 
proceso e l  hombre reiteradamente interactda con los mismos 
objetos y fen6menos , conoce sus propiedades y comprueba sus 
posibil idades de satisfacer las necesidades propias . Só lo 
gracias a esto el hombre aprende a diferenciar lo dt il de lo 
perjudicial , lo bueno de lo malo , lo bello de lo feo , lo 
moral de lo amoral . 

Los fen6menos de carácter objet ivo y subj etivo , de los cuales 
depende la valoraci6n, son determinados a su vez por la 
práct ica hist6rico-soc ial . Por ej emplo , la significaci6n de l 
fen6meno para el 
obj eto de reflejo 
de la práct ica . 

hombre y la sociedad , que constituye el 
de la valoraci6n , surge en e l  proceso mismo 

Esa significaci6n es condicionada no tanto 
por las propiedades naturales del fen6meno dado , como por su 
función en el sistema de relaciones prácticas de los hombres . 
A Lenin pertenece la conocida caracterización de la 
dependencia de la significaci6n de un obj eto con respecto a 
la ut il ización práctica que de é l  se haga y en el curso de la 
cual pueden resultar importantes, • en unos casos , unas 
propiedades y, en otros, otras . "El vaso es , 
indiscutiblemente , un cil indro de cristal y un recipiente que 
sirve para beber . . .  El vaso es un objeto pesado que puede 
emplearse como instrumento arroj adizo . Puede servir de 
pisapapeles o de aloj amiento para una mariposa capturada ; 
puede tener valor como objeto tal lado o dibuj ado con arte , 
independientemente por completo de que sirva para beber , de 
que esté hecho de cri stal , de que su forma sea cilíndrica o 
no lo sea del todo , y así por e l  est ilo " . ( 33 )  

De esta manera, tanto l a  significaci6n como su reflejo e n  la 
conciencia del suj eto ( la valorac i6n ) depende del sentido y 
utilizaci6n práctica del obj eto . Pero hay , además , otro 



1 1 1 

aspecto de este nexo condicionante de la práctica con 

respecto a la valorac ión . En la base de la valoración 

siempre descansan determinadas necesidades . Estas últ imas 
expresan la dependenc ia de l suj eto en re lac ión con e l  mundo . 
Só lo en la práct ica esta dependenc ia se real iza y ,  al mismo 

tiempo , dej a de ser tal para convertirse en dominio de l 

hombre sobre la naturaleza . En e l  curso de este proceso 
surgen nuevas dependenc ias ( o  nuevos aspectos en la 
dependenc ia general de l hombre con respecto a la naturaleza ) ,  

es dec ir , surgen nuevas necesidades que l levan al hombre a 

una nueva actividad práct ica . En la base de la valorac ión 
descansan nuevas y más altas necesidades , generalmente 
engendradas por un dominio más pleno de l mundo c ircundante 

por el hombre . Cómo resultado se nos presenta la s iguiente 
regularidad : a medida que se desarro l la la práctica 
histórico-soc ial , se desarrol lan las necesidades humanas , lo 
que conduce como tendenc ia a una valoración más plena y 

profunda de la realidad obj et iva . 

El condicionamiento de l proceso valorativo por la actividad 
práct ica se pone de manifiesto tamb ién en el hecho de que los 

standard y patrones que ut i l iza el suj eto para el anál isis 
comparativo de l objeto valorado , son tomados por éste de su 
propia exper ienc ia práct ica , ya sea individual o histór ico

eoc ial . En cal idad de patrón de comparac ión puede actuar , en 
princ ipio , só lo aque l lo ,  cuya sign ificac ión ya ha sido 
confirmada por la práct ica . Asi tenemos que loA juic ios que 
representan normas , puntos de vista y conocimientos y que 

actúan como standard comparat ivos , nacen precisamente de la 
actividad práct ica . Por lo general , reflej an la corre lac ión 
obj et iva , prácticamente establec ida , entre los objetos y 

fenómenos de la real idad , por un lado , y las necesidades de l 
suj eto , por el otro , lo cual le br inda la pos ib i l idad de 
tener una representac ión acerca de qué es para e l  bueno y qué 

' 1 1 1 �1"1•11111 1 t i  1 1 1  llll l JI 1 M 1 1 ,1 1 1 I 1, 11 1 1 1 1 1 1 1  11 1 1 11 1 1  ¡ .1 1i· 1 1� 1 1 j ll : •I 1 1  • I  1 1  



es malo , qué es dtil y qué es indti l  y perjudicial . 

Todas las valoraciones humanas tienen como fin dltimo la 
act ividad práct ica de los hombres .  El 
valora en func ión de determinados 

hombre , como regla , 
fines prácticos . Por 

otro lado , 
act ividad 

"'"' 
la propia práctica seria imposible sin 

valorat iva dirigida al establecimiento de 
la 
la 

significación de los obj etos y fenómenos que rodean al 
hombre , y como resultado de la cual e l  suj eto el ige , 
determina qué hacer , a qué acciones práct icas dar 
preferenc i a .  La valoración , por lo tanto , regula la 
act ividad práctica de los hombres ,  subyace en la basé de la 
formac ión de las mot ivaciones personales y soc iales que 
representan los est ímulos directos de la actividad humana . 

Preci samente las ideas , en part icular las revolucionarias , 
surgidas como resultado del proceso valorativo , dirigen la 
actividad de los hombres y ,  al ser asumidas por las masas , se 
convierten en una fuerza material capaz de conduc ir a 
transformaciones radicales de la vida social . Por eso las 
valoracione s ,  basadas e n  los intereses y necesidades de las 
grandes masas , poseen un significado extraordi.nario para la 
transformac ión práct ica de la real idad . La divulgación de 
estas ideas entre las masas ha permit ido hacer , a través de 
la historia , lo que otras motivaciones más directamente 

materiale s ,  más egoistas y ,  tal vez , con más recursos , no .han 
podido lograr . 

Por lo tanto , e l  aspecto valorat ivo de la act ividad humana 
está estrechamente vinculado a la capacidad creadora del 
hombre en todas sus manifestac ione s ,  empezando por la propia 
creación práctica . El hombre crea porque valora la 

real idad , la asume crít icamente , movido por las necesidades 
prácticas . En el camino de la l ibertad , como asunción 
práct ica y creadora de la pecesidad , el componente valorativo 
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de la actividad humana ocupa un importante lugar . En la 

actividad práct ica transformadora , el hombre ampl ia loa 

marcos de la l ibertad , estimula la e laboración de fines 
ideales y ae esfuerza por au real izac ión . En la relación 
l ibertad-necesidad el aspecto valorat ivo ae determina como 

parámetro integrador en e l  movimiento dialéctico ser-deber 
ser , como factor impulsor en la búsqueda de lo nuevo , lo 
progresivo-significat ivo y út i l  para el hombre . Naturalmente , 
la orientación valorativa , como expresión de la práctica ,  
está condic ionada socialmente , y actúa e n  correspondenc ia con 
loa intereses ideo-c lasistas que represent a .  En este 
sentido , la c lase revo lucionaria es portadora de valorea que 
concuerdan con e l  desarrol lo soc ial y �óinc iden con lo nuevo , 
s iend� en genera� más l ibre au creac ión . 

Práctica. valoración y conocimiento . 

La valoración juega un pape l especial en e l  proceso de 
interre lación de la actividad práct ica con e l  conocimiento . 
Ella media la unidad de 1a conciencia y la práct ica , la 

relación entre loa fines cognoscitivos y práct icos de la 
actividad humana . La valoración ea la expresión directa en 
la · conciencia de l auj etq. de la determinación práctica del 
reflej o  de la realidad obj etiva y de l carácter activo de este 

reflej o .  De e l la ,  en gran medida , depende la aplicación en 
la práctica de loa Peaultadoa de l proceso cognoscit ivo y ,  en 
c ierto sentido tamb ién , au verificación práctica . Ea por 
esta razón que la valoración puede ser considerada como 
e slabón de enlace en la interrelación conocimiento-práct ica . 

E l  condic ionamiento de l conoc imiento por la práct ica ae 

expresa, ante todo , en e l  hecho de que e l  hombre,, como regla., 

dirige aua esfuerzos cosnoac itivoa hacia aque llo que le e s  
necesario , a la revelación de aque l las propiedades d e  los 

obj etos que son significat ivos para au act ividad práct ica y/o 
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que le sirven para 
necesidades .  

la sat isfacción de determinadas 

El conocimiento puro , sin su componente valorativo ( 34 ) , 

dirigido al reflejo del contenido de uno u otro fenómeno o 
proceso de la real idad obj etiva , no _puede definir por si 
mismo la relación del fenómeno o proceso dado con las 
necesidades e intereses del suj eto , establecer su 
significación y ,  a su vez , determinar la relación práct iqa 
hacia é l .  La " responsabil idad" por la ejecución de esta 
tarea pertenece a la valoración , la cual se inc luye en e l  
mismo proceso de conocimiento , e n  calidad de factof 
esclarecedor de los nexos de l objeto cognoscitivo con los 
fines prácticos del suj eto , en cal idad de medio , a 
través del cual el objeto de conocimiento se descubre como 
significativo para la realización de determinada actividad . 
La valorac ión , por tanto , garant iza la selectividad dirigida 
del proceso de conocimiento en correspondencia con las 
necesidades del suj eto . Esta select ividad es expresión , 
precisamente , de l carácter activo del conocimiento . 

Toda la actividad histórico-social de los hombres seria 
imposible sin los conocimientos fijados en imágenes ideales y 
su plasmac ión práctico-concreta . Y una vez má� .aqui la 
valoración juega un destacado pape l .  Sólo a través de la 
actividad valorat iva de l suj eto puede la práct ica impregnarse 
de los resultados de l proceso cognosc itivo . Sin e l  reflejo 
valorativo de la realidad , la actividad transformadora de los 
hombres es tan imposible como sin el conocimiento de las 
propiedades objet ivas , inherentes a los obj etos y fenómenos 
de la realidad natural y social . En la aplicación práctica 
de los resultados de l proceso cognosc it iv(# un gran pape l 
desempeñan las valoraciones cognosc itivas , es decir , las 
valoraciones , cuyo objeto está representado por la 
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significación de l propio conocimiento ; por su valor , a través 
de las valoraciones cognosc itivas , el hombre determina en qué 
medida los resultados de l proceso cognoscit ivo se 
corresponden con las exigencias obj et ivas de la práctica 
histórico social , en qué medida el los son út iles para la 
realización de los obj etivos que el hombre plantea ante si . 

Como se ha dicho , la práctica , además de actuar como 
fundamento y fin de l conocimiento , resulta también el  
criterio supremo 
sus valoraciones.  
superar a la 

de la verdad de l conoc imiento , asi como de 
No existe argumento alguno que pueda 

práct ica en tanto criterio ( afirmador o 
refutador ) de la veracidad de determinado conocimiento o de 
determinada valorac ión . Sin embargo , la práctica no 
constituye un proceso impersonal ,  como tampoco lo es su 
func ión verificadora de l conocimiento . Es el  hombre , el  
suj eto , quien necesariamente tiene que valorar el  grado de 
correspondenc ia de l conocimiento con los dictados dP- la 
práctica , práctica que , de hecho está impregnada de 
subj etividad humana , por cuanto e l la misma es expresión y 
resultado de la re lación de l hombre con la real idad que le 
rodea , de la re lación del suj eto con e l  obj eto , y l leva en si  
la impronta de cada uno de e l los . De ahi que la práct ica sea 
considerada como el fundamental criterio valorat ivo de la 
verac idad de l conocimiento , teniendo en cuenta , por supuesto , 
que no es la práct ica en si misma la que valora , sino e l  
hombre como suj eto de l a  práct ica y el  conocimiento . Por lo 
tant� también aquí la valoración actúa como mediauur .  

En ocasione s ,  inc luso , l a  valoración debe ut i lizarse como una 
especie de sustituto de la práctica en la verifiuación de los 
conocimientos . Esto ocurre , sobre todo , en el caso del 

y la apl icac ión conocimiento social . La comprobac ión 
prácticas de los resultados de este conocimiento deben 
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real izarse , a veces , ál unisono . La veracidad de las leyes 
de l conocimiento de los fenómenos soc iales no siempre puede 
ser demostrada a través de experimentos c ient íficos o por 

medio de la observac ión empírica , sobre todo cuando estas 
leyes se refieren a las tendencias generales del desarrollo 

histórico . Por ej emplo , la teoría de la revo luc ión 
soc ial ista se somet ió a su verificación práct ica con el 
triunfo de la Gran Revo lución Soc ialista de Octubre . Al 
mismo t iempo , la primera revolución proletaria del mundo 
representó la aplicación directa de esa teoría, la cual , en 

cal idad de arma espiritual de la c lase obrera , sirvió de guia 

en sus acciones revoluc ionarias para la transformac ión 
soc ial ista de la sociedad . 

En aquel los casos , cuando resulta imposible verificar 
prácticamente el conocimiento antes de aplicarlo a la vida 
social , puede desempeñar un importante papel de valorac ión s i  
ésta s e  basa e n  las necesidades e intereses de las c lases 
progresistas de la soc iedad , expresa las tendenc ias del 
desarro llo soc ial y, en consecuenc ia,  se corresponde con las 
exigencias de la práct ica histórico-soc ial . En este sent ido , 

la valorac ión actúa como indice de la veracidad de tales 
conoc imientos y de est imulo de su aplicación práct ica . Es 
oportuno recordar las palabras de Enge l s ,  quien señalaba que 
cuando la valorac ión moral de las masas dec lara un 

determinado hecho económico como injusto , esto es una 

demostración de que el hecho se sobrev ivió a si mismo y debe 
desaparecer , lo que no impl ica asumir el criterio 

intersubj et ivo de la significación general como medida de la 

verdad . 

Como quiera que la valoración contiene en si una c ierta 

información acerca de los hechos , de e l la se pueden extraer 
conclusiones de carácter gnoseo lógico que permiten ut i l izarla 
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como " indicador" d e  la verac idad de determinados 
conocimientos . En el caso que acabamos de exponer 

( enjuic iamiento de la real idad soc ial por parte de las masas 
trabajadoras ) ,  esta valorac ión desempeña tal func ión debido a 

que es condicionada , en general , por las leyes obj et ivas de l 
desarro l lo de la prác t ica histórico-soc ial , leyes que 

encuentran expresión en las necesidades e intereses de las 
masas trabajadoras y ,  en primer lugar , de la c lase obrera . 
Por consiguiente , también aqui la práct ica actúa como 
determinante , en ult ima instanc ia , de l grado de adecuac ión de 

los conocimientos humanos ,  mientras que la valorac ión vuelve 
a ocupar el lugar de eslabón de enlace entre el conocimiento 
y las exigencias de la activ idad prác t ica . 

De tal suerte ,  la interre lac ión entre el sujeto y e l  obj eto , 
además de sus aspectos práct ico y cognosc it ivo , posee otro 
aspecto , encargado de l mecanismo de unión entre estos dos 

polos de la interacción : se trata de l aspect.o valorat ivo . 
Si el conocimiento y la activ idad práct ica constituyen , en 
determinado sentido , po los contrar ios de la interre lac ión de l _  

suj eto y e l  obj eto , la act ividad valorat iva une estos po los , 
impr imiéndo le a su contraposic ión un carácter re lativo . La 

valorac ión actúa como eslabón mediador de enlace no só lo en 
el movimiento de l conocimiento a la práctica, no só lo en e l  
proceso de determinac ión práctica de l reflej o cognosc it ivo , 
sino , además , en el proceso mediante el .cual los resultados 
de l conoc imiento se ver ifican y apl ican en la práct ica . El 
conoc i�iento ,  la valoración y la práct ica son momentos de la 

activ idad humana en su conjunto , que se condicionan e 
interpenetraP mutuamente . Tal enfoque de l problema cobra 
gran sign if icado en la época contemporánea , en part icular 

para una soc iedad como la nuestra que dirige sus esfuerzos 
hac ia el desarrol lo planificado de la unidad entre la teoria 
y la práct ica , condic ión necesaria en su desarro llo 
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p�ogresivo hacia e l  sbcial iemo . 

4 . 4  La aamuntcaaj6n QQJDQ lnterqambla d@ aqtlvldad 

En los últimos afios , los cientificoe y fi lósofos han dirigido 
la atención con mayor fuerza que en épocas anteriores a los 
problemas de la comunicac ión . En las ob.pa.s de los c laeicos 
del marxismo existen múltiples referencias,,. en tln�s casos de 
forma expl icita y en otros , inmerso en la consideración de 
las relaciones sociales . Sin embargo , durante mucho tiempo 
este problema no fue objeto de análisis filosófico 
pormenorizado . 

Tal vez por ese motivo ha sido considerada frecuentemente 
como una categoria de la filosQfi.a idealista, que desi�na e l  
trato con cuya ayuda un yo s e  localiza a sí mismo e n  otro . 
Sin embargo , aún cuando esta categoria haya sido abordada en 
lo fundamental a partir de una concepción idealista , e l lo no 
justifica,, en modo alguno., desechar las posibilidades 
teórico-metodológicas que le son inherentes . De lo que se 
trata es de aprovechar racionalmente el contenido conceptual 
que posee sobre la base de la herencia marxista- leninista . 
Ciertament,e , si nos remontamos a la historia del problema se 
comprueba que la teoria de la comunicación se formó en 
relación opuesta a la doctrina de l contrato social , propia de 
la ilustrac ión . 

Siguiendo esta linea de interpretación, los estudiosos de la 
comunicación prefieren asumir preferentemente el criterio de 
contacto entre los hombree , que de contrato , pues este últ imo 
al tener por base el mutuo acuerdo establec ido de antemano , 
conduce a un trato o conc ientización reciproca impersonal y 
abstracta . Fundamentan su concepc ión idealista subj et iva , 
proc lamando la libre discusión como contenid o de la 
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